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CAMBIOS EN LA CÚPULA DEL PODER EN FRANCIA

Sarkozy pierde el centro 

ELIANNE ROS
PARÍS

E
l jueves pasado se cumplie-
ron nueve años de una ci-
ta electoral que aún trau-
matiza a los franceses: el 21 

de abril del 2002, la ultraderecha de 
Jean Marie Le Pen pasó por primera 
vez a la segunda vuelta de las presi-
denciales tras derrotar al socialista 
Lionel Jospin. Ninguna encuesta ha-
bía olido siquiera lo que se cocía en 
las urnas. A un año de la próxima ca-
rrera al Elíseo, el espectro de un nue-
vo 21 de abril crece por momentos. 
Tras la marcha de tres pesos pesados 
del ala centrista del partido de Nico-
las Sarkozy, los sondeos alertan del 
efecto de la división del voto de la de-
recha. Esta vez, el eliminado sería el 
presidente, desbancado por otro Le 
Pen, su hija Marine.
  En las últimas semanas, las deser-
ciones se han multiplicado en el se-
no de la Unión por un Movimiento 
Popular (UMP), la formación de Sar-
kozy. Tres exministros y el antiguo 
primer ministro, Dominique de Vi-
llepin, han consumado su distancia-
miento rompiendo con el partido 
conservador creado en el 2001 para 
aglutinar diferentes organizaciones 
políticas, desde la derecha clásica al 
centro más social. Entre ellas el par-
tido Radical, de Jean-Louis Borloo.
 El que fuera ministro de Ecología 
y Transporte con rango de número 
tres del Ejecutivo, ha abandonado 
el barco con la intención de optar a 
las presidenciales del 2012. Borloo 

La atomización de 
la derecha amenaza 
la reelección del jefe
del Estado francés  

Tres políticos de 
peso dejan el partido 
del Gobierno para 
optar a la presidencia

se ha llevado consigo a la exminis-
tra de Deportes, Rama Yade, joven 
promesa surgida de la inmigración 
y una de las estrellas del primer Go-
bierno de Sarkozy. Con el portazo de 
Borloo, el presidente pierde un flan-
co de sensibilidad ecológica y social. 
La marcha de Yade, actual embaja-
dora de Francia en la UNESCO, tie-
ne una carga más simbólica. Otro 
centrista, el exministro de Defensa 
Hervé Morin --líder del Nuevo Cen-
tro-- también se ha dado de baja de la 
UMP. Mientras sus conversaciones 
con Borloo no fructifiquen, también 
aspira a ser el próximo huésped en el 
palacio del Elíseo.
 Los tres exministros --apartados 
en la remodelación del Gobierno del 
pasado noviembre-- justifican su ba-

ja en base a la deriva populista de Sar-
kozy. Su política de firmeza con la in-
migración, con episodios tan polémi-
cos como las expulsiones de gitanos, 
no solo ha fracasado en su intento de 
contrarestar el auge de la extrema de-
recha, sino que ha generado gran in-
comodidad en los socios centristas. 
 También ha sido muy criticada por 
Dominique de Villepin, que después 
de crear su propio partido, Repúbli-
ca Solidaria, ha salido finalmente de 
la UMP y ha presentado su programa 
para medirse en las urnas con Sarko-
zy, su eterno enemigo. Cabe añadir 
defecciones como la de Abderrahma-
ne Dahmane, consejero para la diver-
sidad, que juzga «islamofóbica» la po-
lítica del Gobierno francés.
 
DISPERSIÓN DE LA UPM / La dispersión 
de la UMP deja al presidente de la Re-
pública prácticamente solo con sus 
fieles del ala dura. «Esta vez nadie po-
drá decir que es una sorpresa. Con la 
atomización de la derecha, Sarkozy 
no puede  alcanzar el 20% y el 21% 
de los votos necesario para pasar a 
segunda vuelta», observa Roland Ca-
yrol, director del Centro de Estudios 
y Análisis, que advierte que lo mis-
mo puede sucederle a la izquierda. 
En cambio, Marine Le Pen sobrepa-
sa incluso el 22% en el último son-
deo, realizado por Harris Interactive 
para Le Parisien. Según el estudio, la 
presidenta del Frente Nacional pasa 
a segunda vuelta en todos los casos, 
mientras que Sarkozy solo lo consi-
gue en la hipótesis de que la candi-
data socialista sea Segolène Royal. 
Tanto si el cabeza de cartel es Domi-
nique Strauss-Kahn –el favorito-, co-
mo si son François Hollande o Marti-
ne Aubry, el presidente es eliminado 
de la carrera.
 Su capital de credibilidad pare-
ce agotado. «Cuando un presidente 
se erige en jefe de guerra, normal-
mente sube en los sondeos, pero co-
mo líder de la ofensiva Libia, Sarko-
zy no ha ganado ni un punto», subra-
ya el historiador y analista Jacques 
Juliart. Los esfuerzos de los últimos 
días por mostrar la fibra social con 
medidas como la imposición a las 
empresas con beneficios y de más 
de 50 trabajadores una prima para 
los trabajadores, tampoco surten, 
de momento, efecto. H

33Sarkozy abandona, solo, el escenario donde  pronunció recientemente una conferencia sobre energía.
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33 Apenas tres meses después de 
acceder a la presidencia del Fren-
te Nacional, Marine Le Pen ha en-
trado en la lista de las 100 persona-
lidades más influyentes del plane-
ta elaborada por la revista Time. La 
nueva líder de la ultraderecha fran-
cesa, de 42 años, ocupa el puesto 
71, delante del presidente de Esta-
dos Unidos, Barack Obama, que la 
publicación sitúa en el puesto 86. 
Sarkozy, que en el 2009 figuró en 
el número 14 de la lista, retrocede 
a la plaza 32. Al margen del extraño 

criterio de selección –la influencia 
de Michelle Obama (22) es consi-
derada muy superior a la de su ma-
rido-, la inclusión, por primera vez, 
de Marine Le Pen en la relación re-
fleja hasta qué punto se ha conver-
tido en una figura preeminente del 
paisaje político más allá de las fron-
teras de su país. Su fulgurante as-
censo, a caballo de la oleada de po-
pulismo que invade Europa se ha 
convertido en una pesadilla, tanto 
para los conservadores como para 
los socialistas franceses.     

La líder ultra entra en la lista de ‘Time’ 
de personas más influyentes del mundo 

AUGE ULTRA EN EUROPA

La extrema derecha de Hungría 
se lanza al ataque de los gitanos

EL PERIÓDICO
BUDAPEST

El partido ultraderechista húnga-
ro Jobbik está llevando a cabo una 
fuerte campaña contra los gitanos.
Vestidos con uniforme y camisa ne-
gro, los miembros de la nueva rama 
paramilitar de la formación se dedi-
can a hacer marchas en las localida-
des pobladas por gitanos con el ob-
jetivo de intimidarles. El último epi-
sodio se produjo en la localidad de 
Gyöngyöspata  donde casi 280 muje-

Una banda de ‘camisas 
negras’ fuerza a unos 280 
romanís a escapar  

res y niños romanís salieron despa-
voridos cuando trascendió que los 
milicianos iban a participar en un 
«campo de entrenamiento».
 Las marchas contra lo que ellos 
llaman «terror gitano» consisten en 
desfilar por las calles de las ciuda-
des armados con hachas y látigos. 
«Lo que hacen es ilegal», afirmó la di-
rectora de la Oficina de Defensa de 
Derechos de Minorías Étnicas, Erika 
Muhi para, a renglón seguido, abo-
gar por ilegalización de la rama pa-
ramilitar de Jobbik.
 La activista proderechos huma-
nos considera que «el Gobierno de-
bería dar más pasos», insistió ante la 
persistencia de los movimientos xe-

nófobos y los serios problemas que 
conlleva la integración gitana en 
Hungría. Muchos acusan al minis-
tro del Interior, Sandor Pinter, de la-
varse las manos ante los ataques.

NUEVA CARTA MAGNA / En referencia a la 
nueva Constitución recién aproba-
da, la oenegé Human Rights Watch 
adviertió de que contiene artículos 
que podrían derivar en actos de dis-
criminación. La organización ha pe-
dido al presidente, Pál Schmitt, que 
reenvíe el texto al Parlamento para 
revisarlo. HRW asegura que los ar-
tículos polémicos podrían perjudi-
car a mujeres, homosexuales, tran-
sexuales, y discapacitados. H 33Una niña gitana llora al tener que abandonar su casa de Gyöngyöspata.
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